
ASo I I . 

Saldra 

) i r t t h a h l m e n t e 

loilos los 

domingos, 

rtias résuTOS. 

NÚM.14. 

Precio; 

1 real de vèllon. 

En provincias, 

cada 4 números 

5 realcs vn. 

E L PÜJARO VERDE, 
Q U E H A B I i A 1,0 S l l í O Y 1,0 A C E X O . 

QüISI-COSA SATÍRICA, HÜMOBÍSTICA, B U R L E S C A Y ENTROMETIDA. 

GOSAS QUE RO SE ESPLICAH. 
La Moda, esa caprichosa bcldad que impone la ley à todos los va-

nidosos, genero que por desgracia abunda mucho doude entre ellos 
y ellas los lonlos no escasean, hanos traido de estrangis no pocas 
innovaciones ridículas. 

Sobre todo, del vccino Imperlo. 
Y es muy de notar que hemos catalanizado muchas gabacherías 

que no han de darnos ni honra ni provecho. 
Si a lo menos hubiésemos procurado introducir algunas tnejoras 

de ulilidad pública, generalizadas en Francia y aplaudidas por to-
das las personas sensatas, seria menos criticable nuestra aficion à los 
usos y coslumbres de nueslros vecinos transpirenaicos. 

Pero nosotros imilamos de los franceses, unicamente las extrava-
gancias. 

Raciocinamos de tal manera que, bailando y vistiendo a lo pari-
siense, ya nos creemos baslantc civilizados. 
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Las mejoras bencQciosas, que dan una idea favorable de que la na-
cion que las practica marcbi con el siglo, son tniradas, en esta tier-
ra, con solemne desprecio. 

Probemos lo dicho. recordando los medios de que nos valemos 
para la exlincion de los perros vajjamundos. 

En tiempo de C;irlos de Spafia, ía suerle de la perruna genle es-
laba encomendada à los presidaríos que, armados de buenos garro­
tes, daban cada mariana una vuelta por la ciudad, y palo de ciego a 
cuantos canes enconlraban. 

Seguia à los mala perros, un carro que iba recogiendo las vícti-
mas, y laus Deo. 

Deslerróse por bàrbara la exlerminacion perruna, invenlada por 
el cèlebre Conde. 

Pero se echó mano de olra, mucho mas bàrbara y repugnanle que 
aquella. 

Lo dicbo. 
Mas bàrbara, porqne dejando abimdonadas las bol as de eslrigni-

na, como ha sucedido mas de una vez, se pone cn grave riesgo la 
vida de alguna inocente criatura. 

Mas repugnanle, porque el palaleo y contorsiones de los pobres 
animales que sucumben a la fuerza diel veneno, mueven à lastima 
basta a los corazones menos compasivos. 

Veamos ahora como se practica en Francia, la recogida de perros 
callejeros 

Recorren las calles unos carrelones construidos ad hoc, que tienen 
una espècie de torno en la parte trasera, cuyo torno, à favor de un 
manubrio, sube basta una aberlura que se balla en la parte supe­
rior. 

A poca distancia do los carros van unos mozos con lazos, con los 
que son cazados los perros y luego echados a los lornos. 

Por este sencillo é ingenioso medto. se libran los franceses de los 
perros que divagan por la capital. 

Hay mas. 
Antes de quitarles la vida. dejan transcurrir cuarenta y ocho bo-

ras para que sus dueiios puedan ir à recobrar su libertad, pagandn 
cinco francos de multa. 

Finido este plazo, los matan, los desuellan, adoban las pieles y 
convierten la carne en gelatina, para abonar las tierras. 

A mas de los productos que esta indústria proporciona à la em­
presa, se dcbe anadir el que resulta de los huesos que se aprovecban 
para punos de baston. botones y otros mil objelos. 
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Todo eslo se practica en Francia, sin gaslarse oi siquiera un cén-
limo de los fondos comunales. 

Al conlrario, la sociedad que hace esla especulacion, paga un tan-
to anual. 

^Por qué en tan recomendable mcjora. no imitamos à los fran­
ceses? 

Evilaríamos gastos, disgustos, peligros, crueldades y escenas re-
pugnantes. 

Gastos, porquc no harian falta bolas de estrignina, ni repartidores, 
ni recogedores de perros. 

Disgustos, porque à veces suíren la suerle de los que no tionen 
duefio, perros de mucha estima. 

Peligros, porque en el torno no echarian un nifio por un perro, y 
ahora por envenenar à un perro, pueden envenenai a un nifio. 

Crueldades, porque las victimas perrunas, no estarian expueslas,' 
en su agonia, à las tropelías de los mucbacbos. 

Y escenas repugnanles, porque no veríamos convertidas nuestras 
ralles en earíels, ni seria tan comun, que viésemos algunos perros 
aplastados por las ruedas de los carros. 

Tomamos de un periódico de la Corleel sigoieDlc curioso arliculo; 

U S B U M S . 
jAlencion y mano al bolon! . . . Ahora van Vds. à oir una de las conversa-

riones que suelen lener desd.- Tenlana à venlaoa la seGora Ndra y la $«(tora 
Rila, mujeres las dos como Dios manda. mejorando lo presen(e. No et iDenesr 
ler dar peles y seflales de ellas, porque (odos Vds. las lienen vislas y revislas. 
Con eslas adverlencias, y con decir que las venlanas donde se asoman dan al 
palio, y eslàn una en frente de otra. esUmos al fïn de la calle 

—iChiquirrílilo! jbermoso! Si lu ama no le cuida, nadie se acuerda de li. 
—Buenas noches, seDora Isidra. 
—SeSora Rila, buenas noches; no habia m l * à usled. Voy à entrar esle 

animalilo, porque las noches se van poniendo freseas, y no sea que le baga 
daAo ei sereno. 

—Hija, hace Vd. bien en cuidarlo. Loqueese «uimalitode Dios ha canlado 
hoy, no es para dicho. 

—Si sefiora, es una albaja. iChiquirrilito de su ama! ;Mire Vd. mire uslcd 
como alelea de goio! En cu auto algono de casa se acerca à la jaula, et pobre-
cito se deshace. Sefiora, los animaiifos. fueradel alma. son como las personas, 
toman lev al que les Irala bien. 

—;Ay sefiora Isidra. cuanlas personas bay que no hacen olro lanlo! 
Mi parienle se moere por los biehos, asi qúe enlra «B casa, ya se sabe. lo 
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primero que ha de haeer siempre es ir à dar un vistazo al pàjaro. jPiies no 
digo nada mi- chicos! 

—;Ay hija, no se parece à rai parienle! El aiío pasado leniamos la casa per-
dida de raiones. y rae dió la gana de pedir un galo à la seftora Anlonh. jCree-
ra Vd. qiie a enas vino mi parienle y lo vió, cogió al animalilo del rabo y le 
eslrclló con'ra la lapia. 

—iAve Maria Piirisiraa, que judiada! 
— K l oiro dia se enlró en casa un perrilo de agaas, tan limpiio y tan raono, 

que daba glòria de Dios el verlc. Pues hija: nunca hubieraenlrado el anima­
lilo, porqne apcnas le vió aquel le liró un badilazo que le rompió una pierna. 

—jCalle Vd. por Dios sehora, que da corajeel oir eso! jBeodilo sea Dics, 
que le ha dado à una un marido pobre, eso si. pero con un corazon de oro! 

—jAy seQora, quedichosas son Vds ! De soltera eslà una con el pio, pio de 
casarse, se casa una, y enlnnces es cuando crapieza Crislo à padecer.... Hija, 
le aseguro à Vd. que yo daria un ojo de la cara por verme soltera, aunque 
luvieraque volver àservir, que no se rae haria lan cuesla arriba corao anlesde 
casarrae. Es verdad que tiay que sufrir, porque los araos al fín son araos; que 
los seltores grufícn porque quieren que una haga las cosasal vapor, que la se-
florita corapromele à una ponióndola de cenlinela raíenlras habla con el novio, 
que el sedorilo se propaga con una. que el aguador va con los chisraes à la se-
fiora cuando una aborra uno, dos ó raedio en la corapra, que pasa una la pe­
na negra para raeler el novio en casa; ;pero hija, eso de tener asegurado el pan 
nuestro de cada dia, y dormir à pierna suella sin mas que cumplir con su 
obligacion. es muy herraoso! 

—Tiene V. razon sefiora, pero cuando se da con un horabre corao mi Paco. 
ya es harina de olro costal. 

—Ya que habla V. del serlor Paco. ^ha venido ya? 
—Toma. pues podia estar à eslas boras fuera de su casa un horabre de obli-

gaciones Hace poco que vino en gràcia de Dios. 
—Pues hija; obligaciones à raanla tiene el mio, y aun està por allà. 
—Qué me dice V. seüora! 
—l.o que V. oye. 
—Pues ya las doce de la noche no han de dar. 
—jDéjeme V. por Dios, hija, que me està llevando el demonlre! En llegan-

do el sàbaJo es cosa de desesperarse una. 
—Pues hija. Vds. se tienen la culpa 
—Calle V. por Dios, sefiora, que esloy harta de predicarle. y saco lo que 

el negrodel serraon. 
—Si hiciera V. lo que yo . . . . 
—Pero seOora, ;no esla harlo de ver que asi que Dios anochece no para 

una de dar cabezadas, cansada de lavar, de coser, de la cocina, de lidiar con 
esas críaturas. que son el eneraigo malo?.. . 

—jSi no es eso. fefiora. sino es eso! Lo que V. debe hacer los sàbados . . 
—Uija, créarae V.. yo no puedo hacer mas de lo que hago. Los sàbados y 

losdomingos, y todos los dias de la seraana, le estoy sermoneando: «Mira, 
Juan. que le vengas à casa en cuanlo salgas del Irabajo! ,Mira. que no esla-
raos para broraas de taberna! ;Mira, que las cosas se van poniendo por las nu-
bes! jMira que esas críaturas eslàn en cuerilos vivos! Mira 

—Pero óigame V., sefiora. Lo que debe V. hacer los sàbados es.... 
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—Si le digo à V. que no puedo hacer mas de lo que hago . . . . 
—CaDario, déjeme V. hablar, que no soy coslal. 
—HableV. sefiora. 
—Lo que debc V. hacer los sàbados, es lo que yo hago: irse bàcia el lailer 

a la cobranza y coger fresquilo el jornal de la semana. Ilija, ya sabeinos lo 
que son los hombres por buen aquel que lengan: si una no les lira la rienda, 
en cogiendo el jornal, se junlan con cua'.ro malas cabezas, y mie «vamos à 
(«bar unas copas, que ya podias convidarme í buQuelos, que a que no eres 
hombre de jugar conmigo un cuarlo de cabrilou. se gaslan la milad de lo que 
una eslà esperando como cl sanlo advenimienlo, y luego para nosolras son los 
apuros, porque à ellos hay que dàrselo cocido y amasado. Luego, hija, los 
jornalesson corlos y las necesidades de una casa son largas; que la compra 
por la mafiana, que el carbonera, que el aguador, que cl casera, que el cuar-
lito de espècia, que el bilo, que el labaco, que el Iraguillo decuando en cuan-
do, porque al fin, el que Irabaja y no va à la laberna, no ha de beber siem-
pre agua.... se gas!a una un senlido, y por mas vuelias que ie da, no le si-
le la cuenla Ya vé V., sefiora que milagros puede hacer una con ocho 
reales que gana mi l'aco 

—Sefiora, diez y seis gana el mio, y aquí nos liene V., à éi sin mas que lo 
pues'o, à mi descalzila de pié y pierna, y à los chicos poco menos que como 
su madre los parió. Luego, el casera y el carbonera y que se yo cuanlosmas, 
no dejan la ida por la venida; porque hija, [que han de hacer los humbres, 
si bace un siglo que no ven un cuarlo, y por remale de liesla ni una nocbe 
siquiera nos acoslamos en paz y gràcia de Dios! I)e n.odo que me voy que-
dando sequila, porque ni como, ni duermo, ni sosiego. Le digo à V.... sefiora, 
que se podria sacar una novela con lo que à mi me pasa. 

—Pera. hija. éporqué no bace V. lo que digo? l̂'or qué no se va V. hàcia 
el lailer el dia de cobranza? 

—jCalle V. por Dios, sefiora! ;Buenas pulgas liene mi parienle para esol 
Puede que me revenlara de una paiada. 

—iAve Maria! ^Le babia de pegar à V., sefiora? 
—iAy hija. bien se conoce que no sabé V. de la misa la media! Mafiana 

hara ocho dias me puso el cuerpo à golpes mas negra que ese vesíido 
— | E I Sefior nos asisla! jJesús, que picaro de bombre! Y no hay un pre-

sidio 
—Sefiora. poco à poco, que mi marido no ha robado nada à nadie. El liene 

mala cabeza. eso si, y se deja llevar de olros calaveras; pera hombre de bien 
à caria cabal; lo es. 

—Calle V. sefiora, calle V. por los clavos de Crislo, que se necesila ser 
pan candeal para sacar lodavia la cara por él. jAy sefiora! si es verdad, co­
mo dicen los coniesores, que en el plalillo donde pesa las almas el bendilo San 
Miguel, se ponen las lagrimas que una derrama en esla vida, ;cuàolo lenemos 
ganado para con l)ios las mujeres de los pobres! 

—;Es verdad. sefiora Isidra, y sobre lodo las que no bemos dadocon un 
hombre como el de Y.I 

A la sefiora Isidra se le sallan de alegria las lagrimas. que enjuga on el 
cabo del delanlal. No teniendo à su lado à su marido ni à sus bijos para de-
sahogar en ellos su lernura y su dicha. acaricia con la mano el pajarilo y ex­
clama: 
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—jBendilo seaelSeQor, que lanladicha me ha dado sin merecerla! Mi Pa­
co, seíiora Rila, vale mas dinero que pesa. El no enliende de lelra ni de na­
da; pero le sale de denlro el ser bueno, y lo es; porque. lo que él dice: los 
hombres y las mujeres se oasan para llevar junlos las penasde esle mundo, 
que son carga muy pesada para uno solo; y el hombre, que es el mas fuerte, 
liene que arrimar el bombro al lado quo mas pesa la carga, y à mas de eso, 
soslener à la mujer cuando vacila. y darlo la mano cuando cae. Un dia fuí-
raos al campo mi parienle, mis chicos y yo, y caíe V., hija, que un sefior de 
gaban y lodo, no se sabé por qué, principia à dar bofeladasà una pobre seno-
rila. Mi Paco, que no pucde ver hacer dafio à una mosca, y que se pelea con 
el lucero del Alba. viendo una cosa así, va allà con mi cbíóuilin de la mano. 
y le dice al Caballero:—Cal)allero, aunque V. perdone, Je parece à V. que 
seria una ma a partida el que V. y yo principiàsemos à boreladas con csla 
crialura?—Ya se véque lo seria, rcspondió el Caballero.—Pues ha de saber 
V. dijo mi parienl·!, que lan mala partida es pegar à una mujer, como pegar 
à un nifio, porque las mujeres son nifios grandecilos, y Dios ha criadoà los 
hombres para amparar à los niQos, que no para mallratarlos. Ilija, à mi un 
sudor se me iba y olro se me venia, pensando que el Caballero lo iba à tomar 
pordonde quema, pero figúrese V. como nos quedariamos lodos, cuando le ve-
mos alargar la mano à mi parienle sallàndoselc las làgrimas, y diciendo:— 
Tiene V. razon, y la leccion que V. me ha dado, no se me olvidarà en loda la 
vida. La sefiorila que vé cslo, alarga la mano ai Caballero como perdonàndole, 
se marchan de bracero lan conlentos como unas pascuas, y nosotros nos que-
damos que ni en la glòria! ;Ilija. sinó porque habia genle delanle, me como 
à besos à mi Paco! 

La senora Rila se echa à llorar exclamando: 
;Ay seflora, seflora! jqué poco lalenio lenemos la mayor parle de las muje­

res. que queremos à los hombres por la buena cara y DO por la buena alma! 
;Eh, senora! V. no liene la culpa de lo que le pasa. Esas son cosas que Dios 

hace, y hay que armarse dc paciència! quo mas pasósu Divina Magesiad por 
nosolros. Pues lo que yo hago lossabados, que à eso iba, es irmeàla caidi-
la de la larde bàcia ei taller, asi como quien no quiere la cosa. para salir al 
encuenlro à mi Paco, y venirnos junlos à casa, porque por lo mismo que él 
es mas bueno que el pan, hay que evitar que le dislraigan cnalro picarona-
zos, que como dijo el otro, quien quita laocasion, quitael peligro. Eso no, ir 
àcoger el dinero en casa del «naeslro, no lo haràjamàs Isuïra Martínez, que 
eso seria poner colorado à mi Paco, y la mujer honrada, honra ha de dar al 
marido, que no se la ha deqnitar. PoesseAora, nos venirnos junlitos à casa 
viendo las liendas, y gracias àeso no llega descabalado el jornal de la sema-
na. porque hija, ami Paco todose leanlojapara su mujer y sus chicos.— 
Mira ^quieres que le compremos una pelola de esas i Juanilo?—No, que ya le 
hice yo el olro dia una de pano que bota basta el techo—Mujer. ese panue-
lo que llevas à la cabeza està becho ya una criba; iquieres que compremos 
nno de eslos que hay en esle escaparale?—Híjo, déjale de pafiuelos. que esle 
eslà casi nuevo.—Vamos golosila, que no le vendria mal un par de bollilos 
de eslos.—No liijo, que en esta bollería cuecen mal las paslas.—Mira que a l -
fíleleros lan preciosos hay aquí. Espérale, que voy à lomar uno para la Pepi-
la.—Déjalos hombre, que yo le darè uno de los mios que son mas fucrles. 

—jQuicresque enlremos en esla horchaleria à beber un baso de limon?— 
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No bijo, qupme be airacadodo egua esla larde.—Asi me traigo acasaà mi 
Paco; ipero sabe V. lo que bacemos aules de subir?—Tomamos medialibrila 
du escabccbe y media docona de buevos, y mienlras hago yo una lortilla, que 
se comeria Vd. los dedos, baja la chica por una botella de víno v cenamos co­
mo unos principes. asi es que mis cbicos loda la semana me estan preguntan-
do: madre; ^cuàndo es sabado? madre, ^cuandoes domingo? El domingo nos 
levantamos todos tomprano, se mudan mi Paco y mis cbicos Eslo no, ga-
las no llevan: porque hija, de donde no lo bay, no se puede sacar; pero han 
de ir siempi c remendadilos y limpios como el sol de Dios. En seguida se va 
todo el mundo à rni.-a. luego preparamos una cazolita de arroz con lomo ó 
bacalao; y nos vamos à comeria al campo, como hicimos mafiana si Dios 
quiere harà oobo dias. liíja, jeslan aquel San Antonio de la Florida y aquella 
l'ucnte du la Teja, que da bcndicion du Dios cl ir por alli! jLo quu mis cbicos 
corrieron por aquellas praderas! jLoque su padrc loqueó con ellos, como us 
lan padrolu, y tan!.... 

jLos dicbos que se le ocurrieron à mi Paco, como eslàn tecidor! [Lo que hi-
zo reír con esa gràcia que Dios le ha dado. aunque me eslé mal en decirlo à 
unos sefiores que eslaban à nuestro lado! jLo que yo misma rei y sallé, y brin-
qué en aquul campo! Hija. vurgttenza debiera darteà unael loquear asi à 
su edad, que ya no es ninguna chiquilla; pero, ;que se le à de bacer, hija! 
Cuandoel gozó le brinca à una en ul cuerpo, bay que brincar tambien. A la 
caidila del sol compramos naranjas à los cbicos; mi Paco y yo nos agarramos 
del brazo como unos enamorados, y tomamos el camino du Madrid: mis cbi­
cos rodando las naranjas, y mi Paco y yo canlando mas alegres que unas 
Pascuas floridas. 

—Esa, seüora Isidra, esa es ladicha, y lo demàs es cuenlo. jEso es vivir 
como Dios mauda y no como nosotros vivimos! 

—Hija, lo que dice mi Paco: baslanles penas y trabajos da Dios en cl mun­
do, sin quu uno los aumentecon riflas y tonterias. El nombre y la mujer BO 
se casan \md aumunlar las penas, que se casan para disminuirlas. Seftor, jjque 
hay un upuro cwalquicra? vamos à bacer por salir de cl en paz y en gràcia de 
Dios, poniundo cada uno lo que eslé de su pariu. Pero, hija, à todo uslo, es 
mas de la media noche. y yo me esloy aqui cbarlando como una cotorra, sin 
recordar que manana domingo lengo que madrugar para arreglar la famalia 
menuda. ;Mire V., mire V. que despavilado està esle animalilo de Dios! iChi­
quirrílilo! jMire V. como se deshace! Lo que deciamos anles, hija: los anima-
li los, fuera del alma. son como las personas. 

—iAy no, sefiora Isidra! Los animalilos toman ley à las personas que los 
Iralan bien, y todas las personas no hacen eso! 

Paco dice dusde la cama con acenlo carifioso: 
llsidra! jque baccs el sereno, hija? N̂o ves que vas à coger un resfriado? 
—jAllà voy. querido, allà voy! jTú no sabes estar sin mi! Hijo, ;eres lo 

masmaridole 
Juan llama à la puerla de la calle echapdo cada pecado que liembla las 

carnes, y su mujer, la sefiora Rila, le contesla: 
—Voy à abrir al instante. 
—Yo si que le voy à abrir à lí en canal de una patada. Abre hija de una... 

Abre, grandisima 
Anton cl de los cantares, que por si Vds. no 1c conoccn, es un pobre cicgo 
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que vé alfço se arrodilla en su Irisle hahiiacian despnes de baber oido lacon-
versacion de sus vecinas y esclaraa ton làgrimas en los ojos : 

—iOh, sanlo Arcàngel Miguel! jSi, si. echa en el platillo de los descargos 
las làgrimas de dolor de la mujcr del pobre brnlal y malo. y ecba lambienen 
el mismo plalillo las làgrimas de alegria de la mujér del pobre delicado v 
bueno! 

G O R G E O S . 

Eslà que bufa, Bernardo, 
Contra cl dueBo de una imprenla, 
Rn la que se ba dado cuenla 
De un mayúsculo pelardo; 

i asegura, 
Que abrirà la sepultura 
Del babladorsin seguodo. 

/ Cosas delmundo I 

Ei cafelero D. Pablo, 
Que gana porque bay quien pierde, 
Dice que kt Pàjaro ver de 
Tiene dada - / a/ma al diablo; 

El Fiscal. 
Sabc si aquel animal 
Micnle como un vagamundo. 

/Cosas del mundo ! 

Diz que Pepe eslà que Irina 
Conlra el verde pajariio. 
Porque publica el maldilo 
Los cutnlos de una vecina, 

Remilgada, 
Que a cierla sefiora honrada 
Causó un pesar muy profundo. 

/Cosas del mundo ! 
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Enrique sc desespera. 
Porque la hermosa Lanreana 
Soiiríe cada maïïana 
A Paqiiilo el calavera; 

Y con celos 
Aviva mas sus anhelos, 
Aunquu se ronestre iracundo. 

iCotas del nmndu! 

tiilines té da al demonio, 
M venirie à la memòria 
Una barberilhisloria 
Escrila por un bolonio, 

Deslenguado, 
Y frenélico y picado 
Echa volos, furibundo. 

jCosas del mundo.' 

Reniega el pobre Pascual 
Pe los dados y del monte 
Que una Iaia y no un desmonle 
nideron en sa caudal; 

Hora advierle. 
Que el vicio es de loda suerlo 
En desdichas rauy fecundo. 

iCosas del mundo! 

Ballasar no lienc oficio; 
Carece lambien de bacienda; 
Tampoco liene prebenda 
Que rcporle beneficio; 

Sin embargo 
En gaslar lira muy largo;... 
No lo enliendo, me confiíiuio... 

jCosas del mundo! 

Sueldecilo de sargenlo 
TieneJuan, y su mujer. 
Que es amiga del placer, 
Derrocba sin miramienlo. 

i Cómo es eso ? 
Yo lo ignoro, lo confieso. 
,. Si lo sabrà D- Segundo? 

jCosas del mundo ! 
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Vino à lomarnos el pulso , 
(Lo que puede la ignorància) 
Con sobras de petulància. 
El Jabon, papel insulso; 

< Agonizas, 
Fàjaro de las palizas •> 
Dijo, y cayó moribundo. 

jCotas del mundo! 

P1C0TAZ0S. 

Lloyd Calalan. 
Pues scflores, es el caso que al dirigirse a cobrar cl dividendo dc 

ulilidades del aQo últiroo. algunos i<ccionistas, aotes que el dinero, 
les ha presentado el seDor sccrelario de la sociedad, una exposiciou 
por si lenian el gusto de firmaria. 

En ella piden (sus autores) que no se liquide la sociedad a pesar 
de haberlo acordado en Junta general de accionistas. 

tQué les parece à los que dieron su voto? • . 
No es esto lo peor. 
El secretario, con amabilidad suma, y sin otra idea que la de con­

servar su puesto en obsequio de sus inlereses se ocupa de esta, para 
el enojosa tarea, que al un y al cabo no serà por los accionistas dc-
bidamente agradecida. 

Véase sino, que resultado ha tenido un acto igual que se practico 
en la cèlebre sociedad «Comercio marítimo» y que fracasó como el 
tenor Pozzo en la Norma. 

No descuidarse, accionistas del Lloyd Catalan. 
Sed consecuentes con vosotros mismos y no os dejeis alucinar. 
Si se descubre por ahí algun empleado que inlrigue por miedo de 

perder el destino, decidle que vaya a la pedrera, que allí hacen fal­
la peones, aunque sean cesantes de olicinas de seguros. 

generalizando la aficion à los relralos-tar-En esta ciudad se va 
jetas. 

Los fotógrafos estan de enhorabuena. 
Dicese si las viudas v solteras tratan de inlroducir otra novedad. 
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La de continuar en el reverso de las tarjelas-relratos sus biogra-
fías. 

Espècie de reclamo para atraer a los célibes marrajos y à los viu­
dos camaslrones. 

Y hanín muy bien. 
Es una barbaridad que algunas pobrecitas hayan de acoslarse en 

singular, siendo muy amigas del plural. 
Crescile et multiplicamini, 

Dijo Dios: ellaslo saben, 
Y por cumplir el precepto 
Nada eslrano es que se afanen. 

La recogida de mugeres, acusadas de escandalosas, que tuvo lu -
gar la noclie del 26 del pasado marzo, alcanzara el mismo resullado 
que olras de la misma espècie verificadas de igual manera. 

Las envian de juslicia en juslicia al pueblode sunaturaleza; pero 
de un modo tan informal que, muchas al llegar à Sans, S. Andrés ó 
Badalona, dan media vuella y lornan à las andadas. 

Son infinilas las veces 
Que el Pajaro esclamaria. 
Si viviese en la Alcaldia: 
Mucho ruido y pocas nueces. 

El Pójaro verde se balla acometido de un fuerle alaquc de ner­
viós. 

Ha leido la critica que el Diario de Barcelona ha hecho de la ac­
tual companía lírica en el desempeno de la òpera Norma. 

Segun el Sr. Fargas, el tenor Villani tiene la voz parda. 
Estaba reservado à este nunca bien ponderado Revistero, dar co­

lor à las voces. 
Pardas son las burras que suelen suministrarleche à los enfermos. 
Pardas son las capas de los acomodados raontaBeses del alto 

Aragón. 
Pardos son los escritos del Sr. Fargas, si es que tengan color. 

Que pintura tan gallarda 
Ilace Fargas del l̂ iceo 
;Pobre Norma! Segun veo. 
El tenor tiene voz parda. 
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Escandalo num. 28.93Í. 
Tal lugar ocupa en la lisUi de los abusos que se comelcn en la 

culla Barcelona, formada por el Pàjaro verde, la revenia de locali-
dades de los leatros. 

iPero corao es que cn los despachos no hay, y los especuladores 
las lienen de sobras? 

No parece sino que. 
Arréglesc» cada cual. 
El cuerpo municipal 
Ha dicho: ^me enüende V? 

Te mueslras muy afligido! 
Perdido. 

fcQuién te tiene en tal suplicio? 
El vicio. 

de cual hablas, mi Diego? 
Del juego. 

De los placeres reniego, 
Porque llorar le conviene 
Al que, comoa mi, le tiene 
Perdia el vicio del jueijo. 

El Sr. D. Manuel Duran y Bas ha eesado de formar partedc la Re-
daccion de el Diario de Barcelona, Iporque asi lo reclama el interès 
de su quebrantada salud. 

D. Manuel, queV. se alivie 
Anhela el Pàjaro verde, 

Que desde clerla ocasion 
Mucho, de veras, le quiere. 

Formóse una empresa para resucilar un tealro que sejhallaba mo-
ribundo. 

Uno de los socios, oafisósc luego de las trapisondas teatrales y 
dijo à sus compafieros: 
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Amigos mios, no qtiiero continuar; os daní mil duros y arreglad-
vos. Si obleneis benelicios, lanlo incjor para vosotros; si resulUm 
pórdidas, lomad paciència. 

Acoplaron los :onsocios la proposicion de su companero, y si-
guieron adelanle con su empresa. 

Termino cl compromiso y se enconlraron con algunas ganancias, 
si bien insigniíicanles. 

Reclamaron como era juslo y natural, los mil duros que les ofre-
ciera su ex-socio. 

Pero aquel caballerito que, por lo visto, prometo con facilidad, 
pero tarda en cumplir sus ofrecimientos, les respondió: 

—Si hubiéseis perdido, mis 20000 reales habrian sido vueslros; 
pero babiendo ganado, fuera raucba generosidad regalaros 1000 
duros. 

—Pero, hombre palabra es palabra. 
—No digo que no. 
—Pues entonces, dénos V. lo ofrecido. 
—No sean lonlos: promeli 1000 duros en la creencia de que ha-

bia de resultar una pérdida considerable. èTicnen \\ls. benelicios y 
quieren aun propina? 

—Y si hubiésemos perdido cinco ó seis mil duros cada uno? 
—Entonces, palabra es palabra. podian Vds. contar con los 

20000 reales promelidos. 
Como no se habia firraado ningun compromiso, el socio especula­

dor se guardó sus 1000 duros y pax vobis. 

En el jardiq de Cupido 
Se ostenta una flor galana. 
Tan hermosa y tan ufana 
Que al amor tiene rendido: 
Un poela esta perdido 
Porja flor encantadora 
Quien es el bardo que Hora, 
Ya sé que V. lo adivina, 
Y no ignora, Catalina, 
Cual es la ílor que él adora. 

Esperabamos cou ànsia la Rescíia de los feslejos Iributados à Sus 
Majestadcs en su visita ú esta ciudad, por el Cronista de la misma, 
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cuando ha llcgado à nueslras raanos la publicada por Anlonio Faijes 
y Ferrer. 

Hoy no podemos ocuparnos de ella, pero lo veriücaremos en el 
número inmedialo. 

La revenia de billclos de la loteria ocupa enlrc los abusos el m 
mero 28,935. 

Muchas veces en las administraciones no se encuentra un décimo, 
ocho dias anles de veriflcarse el sorleo. 

En cambio, los mozos de cafè y olros muchos caza-gangas nos im-
porlunan ofreciéndonos billetes enlcros por ia insignilicanlc propina 
de un realito por décimo. 

Sr. Alcalde, por Dios, 
Que lanlísimos abusos 
E innumerables escandalós, 
Pasan de castano oscuro. 

El paredon perleneciente al ex-convenlo dc S. José, se cree que 
padece debilidad de piernas. 

Asi nos lo han manifeslado algunos vecinos de la calle de la Mo­
rera, donde se encuenlra. 

Tal voz seria convenicnte recetarle una mixtura de pala, pico y 
azadon. 

No sea que se derrumba 
Al pasar algun alcalde, 
Y sin respeto à la vara 
Le espachurre ó bien le aplastc. 

No se pasa una semana sin que por el corrco interior se nos ma-
niliesten iniquidades cometidas por un tal Claramunt. 

Y se precisan tan to los hechos que estamos por creer que: cuan­
do el no suem etc. 

El Pajaro verde procurarà enlerarse, y à resultar verdad lo que 
contra Claramunt se asegura, le dira à este senor,cuantasson cinco. 

Por lodo lo no llrmado, Anromo FLOTATS — E . H. 

Barcelona 1861.—Impreota de la Poblicidad. de Anlonio Flotats, 
bajada de laCàrcel , nura. G, p. t.* 


